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LA ACAIMBMIA DE NILLAS ARTES. 

Hemos teohdo el ^usto de visiur haee pocas 
ñochas la Academia de Bellas Artes, situada en 
la calis de Cataianen. 

Digno de encomio es y por demás notable 
que aquí, donde se cree muerto el espíritu ins
tructivo, dondo se niega la existencia al senti
miento de lo bello, podamos admirar un centro 
<ie educación pictórica como aquel de que nos 
'•«ropamos. 

Los que juzgan A Jerez de un modo tan erró-
n«o, los que aseguran que es completamente 
refractario á todo lo que sea ilostracion, buen 
gusto y embellecimiento propio, se convence-
rian de lo contrario, si cual nosotros, echaran 
una ojeada por los salones de la Academia da 
Bellas Artes. 

Mas de ciento cincuenta alumnos de diferen
tes edades, llenan todas las noches aquel estre
cho recinto que los acoge en so seao^ como la 
madre bendita al hijo aariüoso qae busoa coa 
afán un dulce bien en sus amantes brazos. 

Es de notar el orden, respeto y aplicación 
con que aquellos hijos del arte trabajan en las 
horas marcadas de reglamento. 

Pero aun mas de notar es y digno de elogio 
en Terdad, el extraordinario adelanto que en 
éilos «e otMerva en tan corto tiempo, y la pre
disposición natural de todos y en particular de 
«ígunos en estremo aventajados. 

Eo la clase primera, vimos algunas cabezas 
perfectamente dibuiadas que despertaron núes-
tra atención, por ser obra de jóvenes que solo 
llevan d« estudio el tiempo preciso deade que 
se abrió el último corso hasta 1« feoba. 

Bu la secunda sección, ñguras bien som
breadas, hicioron «n nuestra alma una impre
sión agradable. Allf, veíase ya en bosquejo la 
noble aparición del genio que m¿s tarda ha de 
producir magnf ticas ooneepvlones. 

Poco más allá, la sección de adornos, pre
sentó i nuestra vista iaoumerable? trabajos de 
un gusto esqulsito, que comprobados con los 
originales resultaban da un mérito extraordi-
oario por su perfecta semeiaaxa, revelando asf 
mismo la inteligencia de los que tan ñelmeme 
supieron interpretarlos. 

La clase de dibujo lineal, ballábasA también 
ocupada por algunos alumnos que demostraban 
claro su aplicación y adelanto en lo correcto de 
BUS dibujos, primeros en-.ayos del arte serio 
por etceleooia, muestras en pequeño de todo lo 
que tiene degrand.- y si agestuoso el orden ar
quitectónico Uioderny. 

Tedo esto, (yrigido pot los entendidos pro
fesores, D. José Rodriguez de Locada, tan co
nocido en el arte pictórico, por su magnifico ; 
estilo, por la graodesa de sn eteio y la origina
lidad de 808 concepciones; por D. Fernando 
Reguera, sibio y excelente adornista; por el 
entendido pintor I>. Manuel Montero; el inte
ligente arquitecto D. Lulgardo Ruiz, y el dis
tinguido y aprovechado joven D. Pedro J. Las-
saletta, los cuales con un desinterés digno de 
todo elogio, guiados por an verdadero senti
miento da amor pétrio y por el noble deseo de 
fomentar las artes, acuden todas las noches A 
aquel centro, con uoa adicitod que los enaltece, 
robándose asi propios horas de distracción y de 
trabajo, por prestar sus conocímientoe y comu
nicar so inteligeocia, A aquel numero conside
rable de jóvenes que se atañan por saber y que 
pertenecientes la mayor parte a la clase prole
taria, no vacilan un punto en dejar las berrs-
mientas del trabajo para acudir ansioaos 4 ilus
trarse i la sombra beaéflca de algunos hom
bres, y en las puras corrientes del divino arte. 

El alma se conmueve a la sola consideración 
de estas ideas y el corazón se siente impresio
nado A la vista de un espectáculo de tal natu-
ralesa. 

Pero no bastan la.emoción y el entusiasmo. 
No bastan los elogios j la admiración de las 

innumerables y distinguidas personas que ban 
vibitado dicha Academu. 

Sostenida basta hoy por la fuerza de volun
tad, por loa supremos esfuerzos de ana corta 
asociación, que tan dignamente preside el apre-
ciable cuanto ilnstrado Sr. D. Guillenno Cook, 
al que tan merecidos elogios se tributan; soste
nida, repetimos, i costa de saeríBcios y de pa
ciencia sin linitoe. ae haoe difieil, si ao impeti-
ble, que subsista de tal modo, si las pereoeas 
que cuentan cen medios sofloientes, esas mis
mas personas que aprueban el penaamiento, 
no se prestan con su generosa a/uda AXliN»-
reuerlo. 

Esperamos de aqaellot qa« sienten en su 
corazón amor al bien y al pueblo que loe cobija, 
que atendiendo euaato; beases dicho, dediqusa 
una visita á la Acadeaia, aa fijan «n los t n t e -
jos, observan ios adeiantoa. f «««WWÍMI por «^ 
módico estipendio de la CBOIA inpoesta, pan 
las necesidades mas. pracarias de la misma, 
contribuyendo de «'Ste modo, ,no soto i U ilse-

. tracion y embellecimieQto de naestra querida 
ciudad, sino que también al fomento d» ikiV'Mte 
tes y al engrandecimiento de algunos hombrea. 

Llamamos sobre todo U atención del setor 
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Alcalde primero D. Domingo de Medina, que 
pronto siemprs k favorecer cttontí sir^a tt9ib9f^^ 
neficio á su pueb'p, HO dejará«n \ | sU 4 l «Itréy. i 
dio y péíitnu local eo qua j ^ e r á u l n i - a n j dfe ¡ 
proporcionarles uoo mis 3igno y cofi laTSapi-
eidad suflciente que oecesitin las clases, para 
albergar el número tan crecido de alumnos que 
hay, y aun los inucboa <^\ii por íalta de espacio 
no han podiJo seKlnscírito?. 

Rozamos sinceramente el mayor interés so
bre todo esto, é inoitamos á nuestros oonciu-
danos á favorecer Ul rifa de los diez y seis pre
ciosos cuadros, regalos de los mismos socios, y 
auQ de oirás persona» que desean contribuir 
con su generosa ayuda al bien ^^sostenimiento 

'de'táírcligna asociaciórr." 
CABOLINA DE SOTO T Coano. 

LA ÓPERA CLÁSICA' ESPAÑOLA. 

n, , .. 
LOS COMSEaVATOKIOS. 

Si fuéramos á reflexionar detenidamente acer
ca de los muchos y buenos rasultados que des le 
la época de su fundación hasta la actual se han 
obtenido en el Conservatorio Nacional de 
Música, y de ello dedujéramos consecuencias 
favorables á nuestro pensamiento sobra la ópe
ra clásica, de seguro que can harta tris
teza tendríamos que coaveoir que el in-
comp4eto ó por mejor dicho escaso beneficio 
que la espresada escuela reporta, redunda en 
contra de la patriótica idioa qu» todos los entu
siastas y verdaderos amantes del arte lírico es
pañol, acariciamos para lo futuro. 

No se necesita mucha fuerza de 16?ica para 
hacer comprender á nuestros lectores la incon
trovertible verdad del anterior aserto, siendo 
asf que para todos es conocido el sistema que 
en el susodicha establecimiento de enseñanza 
86 sigue, y como para que este dé los opimos 
frotes qo« sbn de desaar, necesitase ante todo 
abolir como inneceiarias, absurdas y perjudi
ciales.ciertas prfocüpacioiies que á nada tien
den sino á la completa' extinción del entusiai-
luo arttstieopor parte 4^ la estudiosa juventud 
que á ellos acude, de aquí que emf^eemos las 
fttises mas npn)p6stto para aclarar la idea que 

. tenetnos formada sobre lo que deben ser y son 
en realidad esta género Ae estudios. 

Francia, Aisnaanía, Italia, Inglaterra y los 
BstsdoS'Unidos posean! escuelas de canto cos
t a d a s por la Nacían como nosotros la tenemos, 
pero con la tinica diferencia da que, asi como 
eh España tosi-alamhosmas sobresalientes tie
nen que pedrr á » a propia fuwza da voluntad y 
á la protección de determinadas personas el 
adehintoque i*e»i«difefwiwable pira su carre
ra, en aquellos paiB»s-«iM;edé't«lo locantrario; 
pawi dtísus Conseívstbpidssaleii casi siempre 
flif cOodlcioneBde sm* cjostados^tir las empresa», 

>^9 0|ialM>o()aflanr muisho raas 'en el ilustrado 
<]Hireodráü(los* inteligentes maestros que los 
.edttcan,'que en 4v ftioa á vocds inmerecida 
««''qdei siilv» ihoAiknas ascepcidnes, algunos 

* cantante» Be «poT»o^ fiara obtener contrata dn 
capitales y leatrbs'doqipiáBenótden. 

Este método'liehe áurte Uié«k la gran ventaja 
de garantizar «i pi^lioo to>répat«cion del can

tante y después la da asegurar la proteccicn do 
li^ artista»*»-! MIS, paraqúe 'de esta manera 
rfBstínjuto^a M'.̂ mejor y mas favorable modio 
ms ponfeg^ir qileiel genio encuentre remunera-
aos cotí larg'tiezá stis constantes afanes, sus cos
tosos estudios y á veres hasta los penosos sa
crificios que le es forzoso hacer para llegar á la 
codiciada meta de sus aspiraciones. 

En nuestra España, sen-.ible es decirlo, su
cede absolutamente todo lo contrario. 

Aquí el Conservatorio es casi un lujo, pues 
escnpcion hecha de media docena de cantantes, 
músicos y maestros que de él salen, los demís 
oí se sabe lo que han conseguido, ni lo que 

, . pxomelen, ni lo que valen, ni á dondo marchan, 
ni hasta cierto punTo qué ventajas "proporcio
nan al arte, al que sin duda alguna consagran 
todos sus deseos, pues á no ser asi jamás pisa-
rian los umbrales de la escuela. 

¿Y consiste esto porquo no contamos con un 
plantel de profesores cuya idoneidad no se halle 
acreditada? 

Ciertamente que no es así; poes todos los 
maestrus del Conservatorio Nacional son nota
bilidades en su género, á quienes ya sus obras, 
su larga carrera artística, ó su práctica en la 
enseñanza de la música, dan segura y forma
lísima patente de ilustración y ••pecialísimas 
dotes para el cargo que con generalísimo aplau
so del público desempeñan. 

Arrieta, Inz^nga, Zabalza, D. Lorenzo Puig, 
Monasterio, Romero, Konuoni, Vázquez y otros 
muchos más, cuyos nombrea no recordamos, 
son los que hoy dia llevan á cabo la difioilíisima 
misión de educar artísticamente á nuetlra ju
ventud, y que cumplen fiel y escelentemente su 
cometido lo prueba ol interés que desplegan en 
todo cuanto tiene referencia á la enseñanza; pe
ro no basta esto. No importa que los maestros 
del Conservatorio sean los mejores, ni que ha
gan todos cuantos esfuerzos son imaginables 
para lograr el fin apetecido; el mal viene de 
muy lejos, el mal está latente y subsiste, sin 
que baste á remediarlo ni combatirlo cuantas 
ideas le proponen por los entusiastas reforma
dores de los estudios musicales. 

Los alumnos que ingresanen la escuela na
cional de música, establecida en Madrid, pasan 
sn ella cuatro, cinco, seis ú ocho años; sin que 
en todo este largo trascurso de tiempo oigamos 
hablar mas que de alguno que otro, que en los 
públicos certámenes que la escuela acostumbra 
á celebrar, dánse á conocer como aventajadísi
mo» en el género á que se dedican, 

Pero conoloidos sus estudios, enire e-stos mis
mos se presenta el grave inconveniente de que 
no han demostrado su talento.ni sus artísticas 
coTidiciones sino ante un detarminado numero 
de personas, queá los conciertas del Conserva
torio acuden, y esto como s© té , no es suficiente 
para que abriguen la esperanía do adquirir un 
nombre, antes de abandonar para siempre las 
aulas del establecimiento. 

A buen seguro que si los aventajadísimos 
alumnos á que nos referimos tuviesen el íntimo 
convencimiento de ser conocidos del público 
en general, mayor serla su deseo de llegar á la 

' terminación de su carrera artística; pero nomo 
esto no sucede y después de largos años de es
tudios se encuentran casi casi en la misma ó 
análoga situación que cuando se decidieron á 
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emprenderla, imposible se hace que ni ellos se 
estimulen todo lo necesario para alcanzar una 
reputación firme y acreditada, ni que el país 
tenga el placer de admirarlos en la escena 
de sus coliseos. ¿Qué es pues lo que impres
cindiblemente hace falla para que los esfuerzos 
de los unos y los deseos y afanes del otro no se 
malogren? 

Corlar el mal de raíz y hacer á su tiempo 
las reformas que se consideren mas urgentes y 
aaccsarias al objeto. 

Sin esto nunca podremos decir que conta-
nius con una verdadera enseñania |iiu6Ícal,y 
como juzgamos utilísituo dar nuestro humilde 
parecer sobre esto apunto, en el número in
mediato nos ocupaiei;)os da explicar los medios 
mas adecuados con los cuales sea fácil conseguir 
la realización de todas nuestras más constantes 
aspiración» s, que son la de todos los que ama-
iiii)'« con el debido intarás, el floreciiiiiento y el 
bnllunta porvenir dol arte lírico español. 

ARTURO CATOILA PELLIZZAII. 

E L V I N O . 

Da los dones que el Eterno Proveedor ha 
puesto á disposición del gónero humano rfftiren-
tes á la alimentación y regalo de sus criaturas, 
ninguno llena tan cumplidamente esta importan
te misión como el que nos sirve de epígrafe. De 
olio tenemos un profunda cooveocimieuto, no 
solo por lo que d« él conocemos hasta hoy, 8Íi<o 
perlas grandes mejoras que presentimps para el 
día en que la inieligeocia humana lo eleve ¿Ja 
altura deque por .sus buenas condiciones es .sus
ceptible. Si nuestro talento é ilustración estuvie
ran á la altura de lo* conocimientos que de e&ta 
materia hemos adquirido con la práctica y el 
estudio, nuestros lectores podrían ooa razón es
perar útiles enseñanzas dul desenvolvimiento de 
este tema; pero como esto no sucede, siempre ha
llaren un desengaño más, que habrán de dispen-
.saraos en obsequio á nuestro buen deseo é in
quebrantable voluntad. 

Es de suponer que el fin que la Providencia 
se propusiera al dotar la producción con este im
portantísimo fruto, fuese poner á disposición de 
Iñ humanidati medios suflcieotes con que limitar 
sus sufrímieotos, prolongar su existencia y aa-
mentar su al«grla. Esto, al menos, s6 deduce de 
la profusión de las distintas combinaciones na
turales en que este líquido se divide y subdivide 
durante el tiempo de, su desarrollo, y de los bue
nos resultados que sus efectos producen en la 
economía siempre que ."-e usan con oportunidad y 
prudencia; aplicando los distintos tipos y las di
ferentes clases en armonía con los distintos tem
peramentos y diferentes afecciones de los indi
viduos. . 

De su antigüedad y alta importancia no puede 
dudarse razoDable»iiniie, teniendo en cuenta: l.° 
la alta misión que Jesucristo le concedió el dia 
antes desu pasión; í.°, las encomiásticas aprecia
ciones de los varones más üustreá de todos 
los tiempos; 3.°, los entusiastas aplaujos y 
ventajosos califieativos prodigados en las me
sas y orgias de los mis opulentos niagnates; 
4.°. las alabanzas cantadas por Plinio, Mar
cial y olro.s notables poetas que tan gráficamen
te pintaron las costumbies de su época; y 5.», 

el importante papel que representa en todos los 
actos mas notables de la humanidad desde ^ue 
la criatura viene al mundo hasta que cnmplida 
su misión en la tierra pasa á continuar su desli
no en la mansión eterna. Ahora bien, si de los 
anteriores dalos históricos, ni de Jos grandes be-
nefici(,s que viene prestando á la humanidad 
puede dudarse, ni se ignora que todo esto sucede 
sin que en su desarrollo natural tenga mas auxi
lio que el empirismo á que obedecen siempre Iw 
prácticas industriales; ¿no es lógico suponer, ó 
niejor dicho, creer que estas ventajas ser̂ ^n wiul-
tipiicadas el dia que en so desepvolríinieilto 
sean auxiliadas por la ciencia?.,.. JEatas son las 
razoms por que desde que hemos penetrado en el 
fondo déoste asunto, venimos con tanta insistencia 
itidicando la necesidad y conveniencia, do 'que 
bien por nuestro gobierno, bien por los produc
tores é industriales, se nombre cuanto antes una 
comisión de hombres apropósito para que estu
dien y propongan una organización completa, ó 
que al menos pueda irse completando según los 
conocimientos lo vayan permitiendo. Lo mas 
lógico seria que en los centros productores se 
constituyeran juntas parciales, y que los indivi
duos más competentes deestas forniaran las su
periores; pero desconfiamos del resultado en vista 
de la apatía con que ven estos intereses, y por 
eso recurrimos «1 gobierno en primer término. 
Este tiene ya organizada una sección de Ingenie-
rds de montes, de minas, agrónoniosí, etc., y no 
supondrá de menog importancia la vroicuítaía 
en su País; si asi fuese los sentiríamos po» é t y 
por el porvenir de ísla industria. 

Nuestros lectores observarán qna aunque ^ríp-
cipiamos este artículo en términos generaUís. ya 
nos venimos concretand') á nuestra Patria, yno t s 
solo por el amor que le profesamos, sino tambisa 
porquebenúos adquirido el convencimiento da qae 
ningún otro estado se encuentra en condicioots 
tan aprop'sito como nosotros para poder marchar 
con holgura al frente del movimiento vinícolo 
del mundo. Nuestros gobiernos vienen creyendo, 
6 al monos aparentan creer, que para desempeñar 
la nlta dirección de la vinicultura de su Pai< son 
suficientes los individuo!' óe la Junta de Agricul
tura, con 1) que hasta cierto punto estaríamos 
conformes si solóse tratase de la parte agraria; 
pero no podemos convenir en ello porque sabe
mos que nuestros mostos, tanto por sus diferen
tes clases, como por lo que es su administración 
en general, exigen cotiocimientos y actitudes es
peciales que en nada se relacionan con la agri
cultura. Esto llama notablemente la atMdoa 
porque es inconcebible, y nada conocemos más 
contra producento que una dirección de profa
nos, máxime cuando se trata de una industria que 
puede decirse carece de teorías escritas. No 
nos cabe duda, los intereses genérales de cual
quiera industria importante no pueden desen
volverse con regularidad completa sino en tanjto 
que sean auxiliados por ñna dirección competen
te con sn apoyo en la general del Peís, é ilus
trándose directamente con la savia de las espa-
riencias prácticas, después de pasadas por el cri
sol de las competentes escuelas pro^siooales. 
La historia nos señala también cofa bastante cli-
ridad hachos que prueban hasta la evidencia la 
importancia de superiores determinaciones cuan
do se dirijen al bien, y su mayor al canee xrfa-
tivo, á los Cíinociraientos que las preceden, eñ la 
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materia de que sa trata. El gran desarrollo que 
la vinatería esperíneató <«n nuestro País desde el 
siglo XIII al XV, fué debido i las acertadas dis
posiciones tomadas después de la reconquista por 
el Rey D. Alfonso el Sabio. Su gran decaden
cia desde el siglo XVi, al abandono ea que la de
jaron los primeros reyes de U casa de Austria, r 
stt reposición j nuera forma en el siglo XVilí, 
coincidió con la sabia administración de Cir
ios in, por mas qae ra renia iniciada de sus an
tecesores (1). Todo ello deja bien claro entender 
la razón que nos asiste para solicitar y defender 
la creación de las escuelas y de su completo or
ganismo. No podri alegarse de que ê ta opinión 
es exclusiramente nuestra, pnas además de estar 
en la conciencia de la generalidad da lo« que sa 
ocupan de esta industria, ya fué propuesta, no re
cordamos si en la comisión ó en las Cortes, por 
el difunto diputado D. Lino Peñuelas. 

En ol articulo siguiente, nos ocupaiemos de 
indicar les costos que estt dirección pudiera 
originar. 

FRANCISCO GONZÁLEZ ALVARCZ. 

• y tf i » 

DERECHO DE PROPIEDAD. 

BON gOlJOTK DE LA MANCHA T JUAN JACOBO HOVSSEAU 
IN SUS KKLACIONES CON EL COMUNISMO. 

Eotra D. Quijote y Juan Jacobo Rousseau 
kay grandw analogías, en lo que concierne á 
las ilusiones y teuazempefioen que los hom
bres las adoptasen como realidadas. El uno 
quería realizar lo que no existia; el otro ha pre
tendido destruir lo que siempre existió. El pri
mero se propuso desfacer agravios y enderezar 
entuertos, y el segundo entortar lo derecho é 
inferir agravios á la Humanidad y hasta A su 
Autor Soberano. 

Y ¡cosa raral el HldalgQ de la Mancha que. 
como todos siaben, fué un ente imaginario, con
cebido por el genio m<s fecundo que la Historia 
de la ríovela registra en sus anales, y por 
apéndice loco, causó con sus eatravaganoias y 
manías bienes sin cuento, curando en gran par
te las de que adolecía la sociedad en la época 
da Cervantes; al paso que el ñlósofo de Gine
bra, ser real para desgracia de machos ilusos, 
con su vasta ciencia, finjido sentimentalitmo, 
y decantada cordura, produjo males tan estu
pendos, que el Manco de Lepanto y aun el pro
tagonista de su inmortal obra hubiera reputado 
en teoría delirios de uua imaginación calentu-
ríftnta, é imposibles de trascender á la práctica. 
¡Misterio de iniquidad! cuya razón de ser, aun-

; que no se comprenda perfectamente, se concibe 
y se entrevé, meditando sobre el contraste que 
resulta del recto uso y detestable abuso, que los 
hombres de géaio hacen de los dones recibidos 
gratuitamente dol Creador. 

De aqaí resulta, qua si bien entre ambos 
h«ro«.s hay un punto de contacto, son mayores 
las diferencias; debiendo la humanidad recordar 
aquellos tipos coasentimientos antitéticos. 

Es verdad q-ia por aquello da que los estre-
mos suelen tocarse, el loco L). Quijote y el 

(I) Resana hiitóric» da auestra obr« Apuntes sobre 
loivino* «<pañoI«.—toaipái, S, Jerez y CsrrtlíS, S.Ma
drid. 

cuerdo Rousseau participan de una idea común 
en el fondo y contraria en la forma. Ambos ana
tematizan el tuyo y el mió, (onsidarándoles orf -
gen y eaasa de todos los males que aflijen á la 
Humanidad; pero con la grande diferencia, áe 
que el Caballero Andante describe la época an
terior i su entronización con rasgos tan poetice? 
y seductores, que si la cabeza no rechazara, el 
corazón acogería tan bella y perrgiina pintura. 

¿Quién, en efecto, no so entusiasma con la 
descripción que de tan venturosos tiempos hace 
D. Quijote á los cabreros, que sin responder 
palabra, embobados y suspensos le estubieron 
escuchatvdo? Para permanecer indiferente sería 
necesario ser un Sancho, que mientras su amo 
disertaba, se entretenía en comer bellotas y vi
sitar con frecuencia el zaque. Hoy desgraciada
mente hay muchos Sanchos, cuando se les ha« 
bla la verdad, y muchos cabrero», que emboba
dos escuchan y con frenético entusiasmo aplau
den el lenguaje del error. 

Dejando empero aparte comentarios, trans-
cribamiM los dos primeros periodos del discur
so que tuvo á bien hacer el Hidalgo Caballero. 

«Dichosa edad, exclama, y siglos dichosos 
aquellos á quien los antiguos pusieron nombre 
de dorados, y no porque en ellos el oro, que en 
esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se 
alcanzase en aquella yenturosa sin fatiga algu
na; sino porque entonces los que en ella vivían 
ignoraban estaa dos palabras de tuyo y mío.* 

«Eran enaqueUa santa edad todos los bienes 
comunes; á nadie le era necesario para alcan
zar su ordinario sustento, tomar otro trabajo 
qne alzar la mano, y alcanzarle de las robustas 
encinas, que liberalmente les estaban convi
dando con su dulce y sazonado fruto. Las cla
ras fuentes y corrientes rios, en magniflca abun
dancia, sabrosas y trasparentes aguas le ofre
cían.» 

A la lectura de estos períodos casi nos asaltó 
la tentación de creer que no fueron desconoci
dos de Juan Jacobo Rousseau, y que de ellos 
tomó acta para sostener siempre con tenacidad 
la bondad nativa del hombre y perversión de la 
sociedad, que os el punto, alrededor del cual gi
ran todos sus discursos y razonamiento !̂; per» 
meditando después con alguna calma, nos con
vencimos de lo contrario. En primer lugar, 
echamos de ver que D. Quijote ap«sar de ser un 
loco, no se ostentó en su discurso tanto que se 
atreviese á negar la existencia de la sociedad, 
qua tan natural es al hombre: lo que hizo fué 
reproducir en romance (hablo oa contraposición 
al latín) lo que los eminentes poetas de la anti-
güodad, especialmente los del siglo de Augusto, 
hablan imaginado sobre los llamados de oro y 
reinado de Saturno. 

Otra razón nos hizo optar por la negativa y 
es, la que se desprende del gran concepto cien
tífico de Rousseau; pues no es verosímil, que 
quien tamo blasonaba de espíritu libre, y i. 
quien reputan tan profundo pensador sus admi
radores, hubiera sido un simple, que tomase 
por lo serio r con visos de verdad un razona
miento, que Cervantes poso en boca de su fin
jido héroe, para burlarse sin duda de los litera
tos de su época, en la que estaba por demás 
generalizada la moda de seguir, no solo el esti
lo, sino las escéntricas ideas de la Literatura 
pagana. 
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Por lo mismo, y teniendo en cuenta el con
traste en la forma que se nota entre D. Quijote 
y Rousseau, pues este habla con l« frialdad del 
filósofo, descartando su di<!curso de las g»las de 
la poesía; somos de la opiníou que el pirrafo, 
que pasamos á trascribir, fué tomado de otra 
fuente, esto es, de la doctrina de los Ebionistas, 
primeros hereges que la Historia eclesiástica 
resistra en sus anales. Esto parece lo más ve-
resimil si se atiende que D. JuanJ^cobo era 
muy dado á la afición de compilar (apesar de 
su decantada originalidad) cuantos despropósi
tos se han propalado en «i Mundo contra la 
verdad católica y los indestructibles fundamen
tos de la sociedad: bien t,si como don Quijote 
siempre iba i caza y lela con indescriptible 
entusiasmo los libros de Caballería. 

En un discurso sobre el origen y los funda
mentos de la desigualdad sienta las bases del 
comunismo en estos términos. «El primero, 
que habiendo puesto cerco á un terreno, se le 
ocurrié decir: Esto es mío: y halló gentes bas
tante simples para creerlo, fué el verdadero 
fundador de la sociedad civil. ¡Qué Je crímenes, 
qué de gaerras y de muertes y <ie miserias y de 
horrores no hubiera evitado al género humano 
quien arraacaodo las estacas, ó llenando el fo
so, bubiese ésclamado é sus semejantes: Quar-

• daos de escuchar á e^e imf>ostor! Estáis perdi-
do.i, si olvidáis que Ips frutos son todos y la 
tierra de ninguno.» 

Siempre fué costumbre de los visionarios 
impugnadores del dogma hablar dogmática
mente, sin indicar los fundamentos en que se 
«poyan/faltando por ello á ana regla inexcusa
ble de Dialéctica y de Derecho, en cuya virtud, 
la (Aligación de probar incumbe á quien, ó afir
ma ideas nuevas, <S ataca las quo como yerdiide-
ras ó probabl«8 estin admitidas. 

Esta consileracjon por si sola es bastant»á 
relevarnos del cargo de impugnar los errores 
en que abunda 0»te pssage. 

Por otra parte: fundadas aquellas hipócritas 
declamaciones en el falso supue>to de un esta
do preexistente i la sociedad; y habiendo ya 
demostrado en artículos anteriores, la blasfe-

, rala, el anacronismo liistórico y la monstruosi-
. dad antifilosófica, que tan gratuita hipótesis en

vuelve, y habiendo espue&io los poderosos argu
mentos que, fundados en la relación necesaiia 
de los medios con los fines, justifican á todas 

• luces la propiedad territorial no hay por tanto 
para quo entrar en una nueva impugnación, so 
pena de incurrir en inütiles pleonasmos. 

Asi pues, t.ida vez que la Religión, la Histo
ria y la Sana Filosofía de consuno canonizan el 
derecho de propiedad; hay motivos más que 
fundados para concluir, aue los crímenes, que 
las querrás, las muertes, las miserias, los hor
rores, dependen precisamente de háUer intenta
do arrancar las estacas, es decir los Wincipios 

. ronstituiivosdel orden social, y de haber llena
do elíoso esto es, haber quitado los institutos 
religiosos, verdaderos almacene.s donde el p^.-
bre craluitamente sacaba su> provisiones, y ha-

• hflr cegado el pozo de ag'ia viva, U Santa Cari
dad, que sin un milagro de la gracia, es casi im-

- i.osibití se conserve en el "co, a vista de la 
conducta soberbia y ademan agresivo del pobre 
rms«rablemeiit« engañado por quLMies lingiju-
dose protectores, son en realidad sus verdugos. 

Indudablemente se hubieran evitado aque
llas desgracias, si gentes bastante simples no 
hubltsen creído á Rousseau y otros impostores 
que so prelosto de instruir a las nia<as y con
ducirlas* la realizicion del derecho, principian 
por obstruir los verdaileros camino?, oscurecien
do con sofismas la luz de la razón, concitiui io 
las pasiones contra el principio de autorida), 
para negarle suis santas atribuciones en teoría, 
y hacer de él befa y escarnio en la príctica y 
destruirle, si posible fuese. 

Da este modo obrando, no otra cosa debe 
suceder, sino el cumplimiento y realización de 
la Palabra Eterna que ha di-ho «Dejadlos: cie
gos son y ijuias de ciegos. Y si un ciego guia íi 
otro ciego, eiitrambo* caen en el hoyo.» 

Nos hemos detenido demasiado y ya no es 
posible esponer aquí el pasage del Emilio, en 
que Rousseau sienta las bases del socialismo. 
Lo haremos en el artículo inmediato. 

JOAQUÍN SÁNCHEZ GARCÍA. 

E L C A U T I V E R I O 
EN LAS 

H U E R T A S D E ^ B £ N A M A H O M A 

CUADRO DB COSTUMBRES ANDALUZAS 
por Fernando de Lavalle. 

(cONTINUiCION.) 

V. 
Segamos i este bnen padre el cual tomando 

la paliibra así empeiió á hablar con t>a hj >: 
—Ya ves Geromillo, el negocio en que ta estás 

metiendo. Mañana te ••asas y formas rancho apai-
te y por eso quiero darte dos ó tres cnnsejillo*, 
que han de asentarse en tus cascos. El hombro 
que toma mujer, toma obligaciones que cumplir, 
pero quiero quo sepas que todas sd reducen A tra-
bajary ser honrado. Desde aquí en adeUnte tie
nes encima dos cosas malas qu) le puelea suce
der y muchas cosas buenas de quo ras á giiz r si 
lo mereces. L'i malo será que U pidan pan los 
hijos y no se lo puedas dar ó que no te quiera tu 
muj ir. Mira, para lo de los niños el traoajo bas
ta, para lo de la mujer se necesitan otras cos«s. 
Bn primer lu(¡;ar, no has de .ser celoso, porque lis 
celos engindran desprecio cuando son infunda
dos. En segundo luarar solo áolla has de querer, 
de tal modo que ta hugas carteo qu4 no hiy en i'l 
mundo más mujer que la tuya. En tercer lugar 
has de corresponder en to<io tiempo A .«us cari
ños, que el marido po<ro afectuoso d<snierta celos 
en la mujer y también deseo» muy ma os, y los 
que llevan el peor camino. En cuarto lug ir, has 
de hacer que te respete, no como nn hijo á un 
padre, sino como un hermano ch>co á otro mayor. 
Cxm solo esto pudras quitarle de penas y iri.st is 
pnnsaminnlos, que la mujer ha de ser siemp-n 
fiel raientrasvíva y 5'o podré casi asegurarlo, y 
cree á tu padre, Geromn, que ya VBS mis afios, 
mi esperiencia y}o muellísimo que quiero á todx 
mis hijos. Al mismo tiempo que vas á conseguir 
buir ae todas las majaderías que )• vida del 
casado trae consigo, vas también & aprorechano 
de las ventajas, d̂ -l modo que lo hace un hombrn 
lionrjido. 

— No tongí V. cuídalo, padre, interru .-pió 
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Gi romo, que yo le prometo á V. que no ha de 
liahárseine de la memoria ni un momento cuanto 
iisled me dice, y quo tire pa riba ll e pa bajo he 
fifi sur hijo de Martínez, conocido por el hombre 
iiiiis liDtirado de estas huertas. 

—Mucho me satisface que te pongas lleno de 
vanidad con esas cosa«, dijo spfiÓ José, ptTO ten 
(MI cuenta que, por lo mismo, estás mas obligado 
á >fT liUtMlO. 

Y en esta ^g^adable é importante conversación, 
P1 uno promeiitndo y P1 otro aronsfjando, llegó 
lii liora en que debian volver á la casa de Carola, 
dond'! Gcromo dibia hacer su última comida de 
sülteiM. 

Ya lo esperaba allí el potaí,'() consabido y ya 
Lena ira teuia adorezada la rúst ca nipsa, y cuan
do llf't;;)ro'' padre é hijo A la pobre cliozíla, em-
p;'7.ó tras las b<n;iciinps acostumbradas, la fru
gal ci.n)i4a cf) medio ticl sileueio mas profundo. 

VI. 
Volvamos & poguir al señor Alfaide y al cala

mocano lili ultalivoquo se dirigen há<ia ti templo, 
con la íirrtio ÍLtoiicion, la autoridad de adornar
lo, V ';[ mélico do no h<iciir nada. 

ksuiía a !a puiirta de la Iglesia el señor cura 
(ion JüCHiK., a-U gro y sabio saceídi'te, conoce-
(i'ir profundo ;; !as costuoibres del pueliio, qae 
luuiii una vi.i'Jadera sal¡>l'ace!0[i en no t<4nlr{iriur, 
y, al v(;r ven r á los des persdUiíges, salii'í á re-
ciliirlos con li mayor finura quo se usaba en 
tiqunli'S andurriales. 

—Vamos á ver señor cura, dijo el Alcalde, 
(¡m diühlds p'inemos en Ja iglesia que el canóni-
yi) sequsdfi horrorizado. 

—Si íaera el | atronó San Antonio Abad, res
pondo don Jai;ÍNlo, podrían colocarso tól cual (1(3-
lüouio do los que lo tentiron, pero con San An
tonio de Paüua no es necesario hacer talos figu-
raciono. 

—iN'o lia querido decir eso el señor, grita el 
vsc'ante fatuliavivo, aquí iosclisb os de que ha
bla, son las mácelas de flores y los candoteros y 
las cortinas y la» otras cusas más y el horror dol 
cüiniiiigo, ha dtt ser la cnolemplacjion de lant' 
cii>-a buena y del gusto ariísiico de la primera au-
t.jiidad de esle poiiuhiso MIIO. 

—.Señores, estoy asomlirado déla penetración 
del sen ir médico, y del gusto «rlíslicodel señor 
Alcaloe, y bf>ndiKo á L)i./S p^r haber colocado al 
l'n-iití de IDS innumerables vecinos de esto pue
blo una autoridad tan dignísima y que posee coa 
|)('rfecoion la ciencia do la máspeif-^cta propiedad 
de las palabras, puro porque no se nos vaya el 
líemiio en ellas paseti sus scñoría.s y vayan deter
minando lo que SU reverendo saber les dicte. 

Aiíio escamado el médico, pero lleno de satis
facción c i Alcalr'e, penetraron precedidos del cura 
en la pequeña igiesa. AHÍ se veian hacinados, 
una multitud do cortinas, macetas, candeleros <i6 
metal iimsriilo, veías de cera y oíros objetos 
propios del lu<.^r _v la función que se preparaba, 
y el.S'i;a-8acri-laii (pues el señor Triburcio esta
ba (tispensado del tr) bajo) caminaba dando infini-
tüs órdenes á una docena de oficiosos vecinos. 

—V«mos i ver, sfftores, dijo el Alcalde, em-
prz'^mos por el principio y pur lai» cosas más pe-
B«dfls. F.n pii:i.er lugar todas las macetas al 
presbiterio. 

[Coniiniiard. 

VARIEDADES. 
JUEGOS FLORALES. 

La Real Academia Sevillana de Buenas 
letras^ invitada por el Excinu. Ayuntamientu 
para celebrar Juegos florales ea uoo de los 
primeros días del mes próximo, no ha vaci
lado en secundar las n.iras del municipio, 
máxioie cuando se ha visto generosamente, 
auxiliada por S. M. la reina doña Isabel II, 
por el ilustre Prelado de esta Diócesis y por 
las Exornas. Corporaciones provincial y mu
nicipal. 

Ha acordado por tanto esta Real Acade
mia abiir un certamen poéiico, en el cual 
aspiren á ser laureados los trabajos que se le 
presenten sobre los temas abajo expresados, 
y que la pública y solemne adjudicación de 
ios premios se verifique el 6 de Abril próxi
mo, dia en que la Iglesia celebra al gran 
San Isidoro. 

Los lemas son los,siguientes: 
1.° Una leyenda completameDle ioédita, 

sobre a.'̂ ualo tomado de la historia patria. 
2.° Una composición lírica en loor de 

Fernnndo do Ilcrrera, príncipe de los poetas 
andaluces. 

3.'' Un romance descriptivo de alguna 
festividad ó de costumbres andaluzas. 

4.° Una composición lírica al Irabrijo. 
1).° Una composición poética en lóof de 

San Lsidoro, arzobispo de Sevilla* 
6." Composición musical que consistirá 

en una fantasía para piano sobre motivos 
andaluces. 

Los que tomen parte en el concurso se 
sujetarán á las reglas siguientes: 

1.a Todas las composiciones han de M-» 
lar escritas en lengua castellana y se dirigi
rán al Secretario de la Academia, antes del 
dia 1.° del próximo mes Je Abril 

2.a Cada composición llevará un kvaa é 
irá acompañada de un pliego .¡¡errado, eii cu
ya parte exterior se repelirá aquél, expre
sándose en su interior el nf̂ mbre y apellido 
verdadero y la residencia del autor, así co
mo la manera de avisarle en el caso de ser 
premiado. 

3.=' Los premios consistirán: para el pri
mer lema, en la preciosa pluma de oro, 
guarnecida de rica pedrería, donada por Su 
Mageslad la reina doña Isabel II, que dejó 
de adjudicarse en Certámenes anteriores. 

Para el secundo tema, una escribanía de 
plata, regalo del Excmo. é limo. Sr. Arzo
bispo do esta Diócesis. 

Para el tercer lema, una joya del exce-
Icnl'simo ayuntamiento. 
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Pfrn;c] cuarlo, olra de la Excaia. JDipu-
lacion provincial. 

Para el quiíilo, uoa joya costeada por 
€Sla real Academia. 

Para «I sexto otra joya donada por la 
Fxótna. se!í(Mfa rti^r'quesa de Gftsa Ga?iri.i. 

4.* La composición que sobre cada tpina 
siga en mérito á la prem¡ad<i, obtendrá, co
mo stccesit, la honra de ser .así mismo leída 
eú dicho solemne acto. , 

5> Para alcanzar los premios y accésit 
deberán tener por sí mérito suficientes las 
ob^sifl'i^ve se oencedan/nó 4)astand« el're-
^livo de las que 86 presenten. Lá Academia 
queda, pues, eti plena libertad de otorgtlrlos 
<5 no, según rslime convenienlc. 

6.» Si alguno de los autores de las com
posiciones quebrantare directa ó indirecta
mente el auónimo quedará excluido del Cer-
(¿inen. 

I.-» Aprobadas las obras á que haya de 
concederse premio ó accésit, y conocidos 
entonces de la Academia los nombres de «us 
autores por !a apertura délos pliegos cerra
dos correspondientes á aquellas, al propio 
tiempo que se habrá procedido á quemar, 
sin abrirlos, los que se refieran á los demás, 
se celebrará el 8 de Abril próximo venidero, 
junta publica y solemne para la lectura de 
ias composiciones antedicüas y la adjudica
ción de pieuiios. 

8.* Las obras presentadas no se devol
verán á sus autores; de las premiadas y leí
das en la junta pública podrán estos sacar 
copias en la Secretaría de la Academia. 

9.» Si la Academia resolvicre imprimir 
las composiciones premiadas y las sólo leí
das, se distribuirán ejemplares de las mis
mas á los concurrentes á la mencionada 
junta pública, y se reg-.lará el número que 
se acuerde á cadj uoo de sus autores. 

10. En el caso do que no hubiese lugar 
á la adjudicación del premio desuñado «a l 
guno de los temas, es potestativo en la Aen-
demia aplicarlo á oiro de, ellos, si entre los 
trabajos presentados exisliere más de uno 
digno de este honor. 

11. Siendo el objeto del tema 6.* intro
ducido en este Certamen por el Exmo. Ayun
tamiento, para dar más amenidad y ampli
tud alacio, las composiciones musicales se
rán juzgadas por un Tribunal especial nom
brado por dicha corporación.̂  Las composi
ciones que obtengan premio o accésit, serán 
(jecutadas al piano por susj-es^pedivos au-
ToTcs. ^ ',' f 

12. Los individuos íte la Academia no 
cmaián parte en el Certáaien. 

Sevilla 8 de Jlarzo de 1880.—El secre
tario primero, Umilio Marqnez. 

PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS. 

— La limosna que se dk por orgullo, 
halaga la vanidad; pero ni Dios ni el po
bre U agradecen. La qijie se da por com
promiso, ni halaga al Supremo, ni sirve 
al corazón. La que se dá por senUinienio 
de caridad verdadera, es un lazo do unión 
con el Todopoderoso, una salisfuccion 
para el alma de indefinible encanto. 

—Casi tan ciego es el que no puede 
ver lo que ambicjona su fantasía, como 
el que realmente carece de vís^. 

—Por amigo que sea un amigo, no lo 
digas mas que aquello que a t¡ mismo 
puedas contarte sin rubor. 

—Hacer misterios de lo que nada tie
ne en si de parllcular, es confesarse leo 
sin causa. 

—Los primeros desengaños de la vida 
hacen verter lágrimas de acerbo descon
suelo. 

Los segundos hacen profundas Jieri-
das ene! corazón. 

Los terceros son lecciones únicamente 
que se curan con el indiferentismo. 

RECUERDOS Y ESPERANZAS. 

Somo<í I;is florfis 
que ha separaiio el destinf). 

B. Má.t y Prat. 

Aun niños ... ¡dichosos dias' 
con un infantil cariño. 
ella sus manos de armiño 
enlazaba entre las niias. 

Juntas nuestras dos cabezas 
un mismo ambiente besaba: 
mi madre nos prodig&ba 
iguales dulces ternezas. 

Un puro cielo formábamos 
debajo de up mismp te^ho; 
(lortpidos en blancí) lecho, 
con.los áiogeles soñábamos. 

De anior., de luces y flores 
nos fingimos un Edén: 
porque los niños, tombic-n 
tienen sus sueños de amores. 

Sii> tíopO^'frtín\tormento; 
de lá inocencia en ios brazos, 
yo.la dabft mis abra/.cs 
y respiraba su aliento. 

Pasó el lienipo que ía calma 
tuibó de las almas puras; 

, ,|síémpre un.fantld d* aujarguras 
..escoude fasasenotíliaitna! 
~ Más,.., ¿.porq-ué vienen los años 
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á despertar la inocencia* 
[triste flor! roban su esencia 
cual vientos losdesengañosi 

Hoy el ángel candoroso 
miro trocado en muger; 
el botoncillo de ayer 
abre el cáliz oloroso. 

lí la madre que los liemos 
ángeles unió en sus brazos, 
hoy desliga aquellos lazos 
qué juzg&bf^mos eternos. 

¡Increible tiranía; 
crecidos á sus arrullos, 
f^eparará los capullos 
el viento que los mecia! 

Y el destino con sus bojas 
jugará inflexible y rudo; 
á sus quejas siempre mudo; 
siempre mudo á sus congojasl 

Ángel trocado en muger 
que olvidaré con la muerte; 
ciime si mi infausta suerte 
has sabido comprender. 

Dime si cual yó has soñado 
en que el denso torbellino, 

f)ue(1e unir en su camino 
as flores que ha separado! 

JOSÉ I. SUAREZ DE URSINA. 

Sevilla 8 do Marzo de 1880. 
• • i9>"n 

I ERA TAN BUENA 1 

DOLORA. 

iCnando la amaba! por ella 
profundo es mi sentimiento; 
y mi pesares continuo, 
y mi dolor es eterno. 

Por ella, solo se inspira 
mi pobre y sentido pecho, 
que abrasa el raudal ardiente, 
de mis lágrimas sin cuento. 

Por ella, suspiro triste; 
por ella, son mis recuerdos; 
lera tan buena, que quiso' 
llevársela Dios al cielo! 

CAROLINA OC SOTO I CORRO. 

GACETILLAS. 

E n t r e nuestros colaboradores, t e 
temos el gusto de contar á nuestro muy 
querido amigo y paisano el distinguido 
escritor D. Federico do la Vega, que ac
tualmente se halU en París, y del cual 
publicaremos muy e s breve algunos tra
bajos dttbidos á su f¿cil y correcta p!uma. 

Ha sido puesto en libertad, & v ir
tud de sentencia recaída en la causa, 
Alonso Moreno Cosar, procesado por de
lito de homicidio y cuya defensa estuvo 
á cargó del distinguido jurisconsulto y 
particular amigo nuestro, el Sr. D. José 
Maña Zaldivar, á quien clamos la mas 
cordial enhorabuena por este nuevo 
triunfo conseguido por su constante apli
cación y estudio, en la brillante carreta, 
en la que por dias vá adquiriendo con 
justicia, mas reputación. 

Tenemos el gusto de participar á 
los añcionados al arte de Pepe Hillo, que 
el primer dia de feria de Caulina, se ve-
riflcará en esta ciudad una magnifícn y 
extraordinaria corrida de toros, proce
dentes de la ganadería del Sr Duque de 
San Lorenzo, hoy de D. Rafael Lafflte, en 
la cual tomarán parte los inteligentes y 
aplaudidos matadores, Salvador Sánchez, 
Frascuelo, de Madrid y Manuel Hermo-
silla, de Sanlúcar de Barrameda. 

Deseando la Comisión organ izado
ra de la velada litfirarla qa(? en honor de Cor
vantes ha de celebrarse el 23 de Abril próxi
mo, que esta solemnidad ŝ e verifique con bl 
locimientn y brillantez posible?, invita á to
das aquellas pergona.s que por su ilustración 
puedan contribuir á tal fin, a que prepatHo los 
trabajos literarios que estimen rtiás oportunos; 
debiei;ido estos trabajos estar antes del 15 del 
citada mes en poder del scíiar presidente de Ja 
Academia Médico-'quirúdrgtca, cuile Larga, nú
mero 36, y permitiéndase esta Comisiun recp-
mpDdar, para él niejor ¿rJen, distribución y 
concierto del acto, que las composiciones *o 
escedan en estension de un cuarta de horade 
lectura. 

Jerez 10 de marzo de 1880.—Por acuerdo de 
la Comisión, el secretario, Francisco Revueltas. 

La Hermandad y Cofradía de Ntra, Sra. de 
la Piedad y Santo Entierro de Ntro. Señor Jesu
cristo, establecida en su Capilla del Calvario, 
dará prinoipios el domingo de Ramos, alas cin
co y media de la tarde a un solemne triduo, i 
las imágenes da su advocación, autorizando 
estos cultos la real presencia da Jesüs Sacra
mentado, y siendo los oradores los señores 
presbíteros siguientes. 

Dia primero. D. Benigno Bngfda é Izquier
do, canónigo Magistral de la 1.1. Colegial. 

Dia segundo. D. Francisco de Paula Rodri-
gttor., cura de Son Miguel. 

Dia tercero. D. Ji>Bqutn Serra y-Albesa, cu
ra de San Marcos y Misionero Apostólico. 

El Jueves Santo estará abierta 1» Capilla 
desde lai diez de la mañana, teniendo concedi
das muchas indulgencias á los fieles que la visi-
Usn en este dia. 

Imp. de E L CONTRIBUYENTB. 
Santa Mana, 11. 


